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Pama la gran comummniclacl de pueblos iberoamericanosy aun cid
resto del mundo no existe ninguna otra fechacte mayor trascenclen-
cia histórica y cmml tural qtme el 12 cíe octubre.DesdeemnalquierpLmnto
cíe vista, hay que reconocerqtme las navesdescubridorasespañolas>
capitaneaclaspom- Colón y los hermanosPinzón, protagonizaron,en
la alboradacíe aqmmella mañanamemorable,el atónito encuentrocte
cíes mmrnclos. Ya nacía volvió a ser igual que antes.

Nuevos esp~rcios,nuevasgentes,nuevasformas y posibilidadesde
vida se conocíer-ona l)artir <le entonces.«Nació —con]o bien ha se-
ñalado Arturo Uslam Pietri— otra cosa distinta> que fue en realidad
cl Nuevo Mundo.’>

La impoi-tancia cíe ese grandiosoacontecimientosmmscitó la consi-
cleración cíe viajeros y cronistascíe la época.De ahí que López de
Gomara, al dedicar al Emperador Carlos V sin Historia General de
las ludias, inicie su obra con estasrecom]ocidaspalabras: «La mayom
cosa despírésde la creación del mundo, sacandola encarnacióny
muertede quien lo crió, es el descubrimientode las Indias; y así, las
llamas NírevoMundo.»

Visto desdeunaperspectivamás contemporánea>eseMtrnclo Nínevo
no fue realmenteel qíme se encontrótras el arribo de las carabelas
expedicionarias;el verdaderoNírevo Mundo fue aquel que comenzó
a gestarseen todo el ámbito universala partir del momentomismo
del Descubrimiento,basadoen el enriqtnececlorproceso <le hallazgo,
transculturación, sincretismo y mestizaje> que cíe una ¡panera tan
especialcaiacterizala realidad cte lo que hoy es iberoamérica.
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Sin embargo>cuandolos europeosempezarona adentrarseen la
i-ecónclita y vastageografíaamericana>elaborandotodo mro conjminto
de ilusiones y fantasías>propias de quienes rasgantío velo de mis-
teno paraentrar en contactocon lo desconocido>el «<eurocentrisrno”
acuñó la idea de que se habíadescubiertomro mundo nuevo> sin, caer
en cuenta cíe qmme el lugai- qtre exploraban poi- vez primera no era
ciertamentetan nuevo ni tan reciente> puesa todo lo largo y ancho
del continenteexistía ya tuna rica y diversa gama cultirral caracter-i-
zadapor somprendentestécnicasaít.esanales,ingeniososnííodel.os cíe
producciónagrícola, exquisitasmanifestacionesartísticas,avanzados
diseños arquitectónicos,vías de intensa comirnicación y comercio>
junto a complejossistemascíe gobicí-no y desarrolladospatronesso-
ciales y religiosos,antelos cualeslos europeosno pudiei-ondisimular
su inciecluliclací y admiración.

Sobre esa realidad! palpableque era el níitrndo indígenase trató
de implantar un ntnevo esquemasocial. político y religioso> mm nuevo
diseño de vida y de conducta,que de ningún modo llegarona srnsti-
tuir completamente(sobre todo en el ámbito colonial hispano-porttr-
gmrés> la experiencia,la expresiviclacl y la idiosincrasia propias del
mundoautóctonoamemicano,cuya presencia>aún viva y l)alpitai~te.>
marca, junto al valioso aporteafricano, la diversa y partictríar origi-
nalidad que exhiben los paísesiberoamericanos>pioducto de ese in-
timo y prolongadoproceso de aculturación medianteel cual dos o
más pueblosparticipan, fusionándosesin perdersmr cmrltuia y fisono-
mía racial únicas.

Para Europa> el encuentroy apí-oveehamientocíe los mecmmrsos cíe
América marcó,entre otras cosas>el comienzode la Edad Moderna.
Se superanlos presagios,supersticionesy leyendasexistentesdesde
la Edad Antigua y aún vigentesdurante toda la Edad Media sobre
las desconocidasextensionesoceánicasdel Atlár]tico, par-a entrar en
la épocade los grandesdescmrbm-iníientosgeográficosy el avancecíe
la navegacióny, por ende, de la cosmografíay la cartografía.

Al dar fe y constanciade las tierrasdescubiertas,de strs impresio-
nantespaisajes,de su exuberantenaturaleza>de sus múltiples ani-
males y plantas y de los rasgos característicosde sus pobladomes,
muchosde esosatentosy en algunos casos improvisadosescritomes,
como el propio Colón, Pané> Anglería, Las Casas, Oviedo, Acosta,
Sahagún>Cabezade Vaca, Bernal, Carvajal y muchosmás,sin propo-
nérselose convierten>con sus densosrelatos y cr-ónicas,en puccini-
sorescíe la etnografía> la antropologíay las cienciasnatmnrales.

La sensaciónde haber llegado a una tierra nueva, comparableal
«paraísoterrenal»> la «tierra prometida»,«El Dorado» o el «Jardín
de las Delicias y la Eterna Juventud»>habitadapor gentesy pueblos
desconocidosque —entre otras denominacionesbasadasen mitos y
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leyendas—fueron consideradoscomo «buenossalvajes»,«caníbales>’
o «amazonas”>hacenqmre el europeorelativice sur pm-opio pensamiento
y su conceptocíe la sociedady, por tanto, toman un nuevo gimo las
teoríasque se tenían por ciertas y trnicas sobreDios> la naturaleza
y el mundo,

Ante la idea cíe que las sociedadeshmimanaspodíanser más jus-
tas y clisirutar cíe un rnayoi- grado de felicidad al vivir en estado
natm.ti-al cobró funerza la tradición cíe un mundo tutópico entre los
humanistaseuropeos,que se observaya en el «Elogio de la Locura»,
cíe Erasmo> y se reanudacíe forma definitiva con la «Utopia’>, cíe
Tomás Moro, o la cíe Vascocíe Ouii-oga, la «Citrdacl del Sol», de To-
maso Canípanella,y «La Nueva Atlántida’>, de Bacon, en Montaigne
e incluso en el Shakespearecíe «La Tempestad”,obrasy autoresen
los qmre se aprecian reminiscenciasplatónicascíe «La Rep;blica» y
cíe otros pensadoresantiguros.

Estas concepcionesutópicas sobre América, orientadashacia la
crítica y la clenurucia cíe los males sociales>y encaminadasa la reor-
ganizacióny transformacióncíe la sociedad influirían posteriormente
en el pensaníiento enciclopedistacíe Montesquieu,Voltaire y> sobre
toclo cíe Juman JacoboRousseamr,anbm del «Emilio”> en el que ofrece
unaversronflorida sobie la leyendadel «noblesalvaje’>,preconizando
el metorrio a la x’icia níatírral, ideas qmie se dejaron sentir tanto en el
romanticismo como en los movimientos políticos gestorescíe la Re-
voLición Francesa.

En el campo misionero,especialmentelos españolesdesplegaron
una intensa labor’ evangelizadomay pedagógicaen tierra americana,
per-o a la par Fr-ay Pedrode Córdoba,Montesinos,Las Casas>Vitoria,
e i nelurso con el propio Sepúlveday sim oposicióna los planteamientos
lascasianos>crearonirn movimiento cíe opinión en Españacímne cures-
tionó el derechoa la conquistay al sometimientocíe los pureblosabo-
rígenes por la fuer-za, convirtiénclosetales clebirtes en el ííunto cíe
partida pama la elaboracióncíe las Leyes cíe Indias, címne en buenamc-
cl icb dieron origen al derechocíe genLes y al derechointernacional.

A partir del siglo xviii, la cmrriosiclad neocienítíficapropia del es-
prritu cíe la ilinstración volcó su mirada investigadorahacia los con-
Cines del Nurevo Mundo. Los monarcaseuriol)eos> principalmentelos
cíe Francia y España>organizaronvarias expedicionesqure contribu-
yeron a un r-edescubriníienílocíe América. Entre esos hallazgosse
cíestacan los cíe La Conciaruine,Antonio cíe Ulloa y Jorge Jíran, Dom-
bey> Hipólito Ruiz y José Antonio Pavón> José Celestino Mutis>
Martín Sessey Alejandro von Htrmboldt, con los que se logró un
significativo aporte al avancecientífico de la épocay a irn mejor
conocimientode la realidad americana,como lo pruebanlas níirnr-
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ciosas observacionesy los bellísimos dibujos de gran valor gráfico
y decomativoque realizaron.

Por otra parte, la abundanciade metalespreciosos,extraídosde
América, se traduceen un alza de los precios en la Europa del si-
glo xvi e incide en la formación del mercantilismoy el capitalismo
financiero en general>el restnrgimientodel comerciomundial, al igtmal
que en la gestaciónde los imperialismosmodeinos.

De la misma fom-ma, los productosagrícolasamericanosy las pre-
ferenciaspor el consumodel maíz y la papa, el chocolate,el tabaco
y el tomate>ademásde la produccióndel azúcarde caña,que, aunque
conocidaya, se elaboraríaen grandescantidadesen los ingeniosan-
tillanos y brasileños,no sólo cambiaronlos hábitosalimenticios del
Viejo Mmrndo, sino que fueron factoresde motivación importantepar-a
la implantación de nuevastécnicasde etrítivo y la introducción de
rnnovacmonesque harían posible la revoluciónagrícolay el aumento
demográfico en el continenteeuropeo,antesalacíe la m-evolucióri iii-
dustrial y los grandesmovimientos democráticos.

En el caso del Africa negra. el descubrimientoconstituyó una
verdaderahecatombeen aquelcontinentemágico. Más cíe diez millo-
nes de esclavosafricanosfueron sinstraidosde str lar nativo durante
los tres siglos y medio que duró el sistemaesclavista,siendo obliga-
dos a trabajarbajo dramáticascondicionesen las plantaciones,fac-
tonas y minas explotadaspor los europeosy sus descendientesen
el Nuevo Mundo.

Los esclavos negros eran captirradosen las latitudes africanas
desdeel río Senegal>al noroeste,hastael territorio de Angola, al
sur del río Congo, como consecuenciamuchasvecesde los enfrenla-
mientos entresus reyesy jefes tribales, pama brego ser vendidosa
mercaderesárabesy transportadosen largascaiavanashastala costa
desdedonde eran embarcadosa América,básicamentepor trafican-
tes portuguesesy holandeses>que a su vez fueron seguidospor- los
inglesesy franceses,y de manera ocasronaltambién por los suecos,
danesesy prusianos.

Este intenso tráfico de esclavos,a quienesdenominaban,por su
color, <‘piezas de ébano»,dio origen al llamado «comerciotriangular»
entre Europa, Africa y América, donde incidió también el envío de
materias primas y mercancíasmanufacturadasen un ciclo que in-
cluía a los tres territorios.

A la vez, los ingleses,atraídospor las noticias del ámbol del pan
y en interés de obtenerun alimento adecuadopara los esclavosque
laborabanen sus posesionesdel Nuevo Mundo, exploraronen el si-
glo xviii las lejanas islas hawaianasen el Pacífico y se introdujo
así cl pan de fruta en nuestrageografíatropical.
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La presenciaafricana en la actual fisonomía americanaes incmres-
tionable, El esclavonegroen América no sólo aportó el fiuto de su
esfom~zaclotrabajo, sino qmre cíe forma gradtral se fue incorjJorafldlo
a la sociedad colonial> tanto en el aspectoracial como cultural, en-
niqueciendoel folklore americano,especialmentela música y la reti-

giosiciací popmrlar-. Además, nmrmem-ososproductosagrícolas africanos
fLieron cultivados exitosamenteen América, como son los casosdel
plátano> el girineo> el ñame y el café.

Asia también estableciócontactocon América a través del Pací-
fico, en especialcon cl «Galeónde Manila», que entrelazabalas Po-
sesronesespañolasen las Filipinas con el puerto mexicanode Aca-

pmnlco, abriencío paso para cine el infLijo oriental se dejasesentir en
las modas,las ar-lesamílas y el arte poínrlardel virreinato cíe la Nrreva
España.

De igual manera,cimrrante el siglo xrx, con la prohibición cíe la
trala negrera,pasarona América millar-es de peonesasiáticos,ma-
yormente chi nos, llamados «coolies», qmme laborabanen los más yama-
dos oficios. Aún en la actualidad mirchos íiueblos asiáticosven en
América y sobre todo en los EstadosUnidos, mrna opción de libertad
y reinicio cíe mrna vida econórnicamente estable>alejadoscíe strs con-
vmrlsionacios países.

Dc manci-a smrcinta, hemos tratado cíe ofrecer una visión cíe la
ti teracción mr ¡niversal que realmentese inició en esamemorablema-

liana dcl 12 cíe octmibi-e dc 1492, cmrandio tuvo hrgai no el clescubri-
miento ni el encuentrocíe un Mmrnclo Nuevo, sino el verdaderoresur-
gir cíe un Ntrevo Mundo.

De ahí su connotaciónespiritualy material y el gran significado
histói-ico que se le atribuye al cha del descubrimientocíe América.
Lejos cíe tr-irrnlalismos o prejuicios> de leyendasnegras o rosadas,
cíe hazañasincreíblesy emrones,de heroísmosy cr-ueldacles,con sus
luces y sonimbras ese día comenzóa gestarsenuestrapersonalidad
amerrcana,cori su peculiar fisonomía, donde la realidad va más
allá de la visión idílica> del mito y la ficción.


